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«Cuántos siglos de aceituna».
El carácter de la expansión olivarera
en el sur de España (1750-1900)
JUAN INFANTE-AMATE
1. INTRODUCCIÓN
En todo el mundo hay algo más de 10 millones de hectáreas plantadas de olivar, de las
cuales alrededor del 90% se encuentran en la cuenca mediterránea (FAO, 2012). Aun-
que intentemos profundizar en la casuística que ata los olivos a esta particular región,
la respuesta es simple: sus requisitos agroclimáticos hacen que solo pueda desarrollarse
en tales zonas1. Olivo y mundo mediterráneo, por una especie de determinismo ecoló-
gico, forman parte de un relato paralelo (Angles, 1999), llevado al extremo por el poeta
Georges Duhamel cuando apuntó que el Mediterráneo termina cuando el olivo deja de
crecer.
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1. El olivo se expande también en otras zonas del planeta que desarrollan un clima de tipo medite-
rráneo, ubicadas, pues, en latitudes análogas. Así, el olivo ha crecido en regiones del hemisferio norte
como California o ciertas partes de China y en el hemisferio sur en territorios del Cono Sur, Surá-
frica o Australia.De todos modos, su expansión fue modesta en comparación con la concentración ha-
bida en la cuenca mediterránea. Valga apuntar que el primer país no mediterráneo en superficie
olivarera es Argentina, que ocupa el 16.º lugar a nivel mundial, con 55.700 ha, once veces menos que
la provincia de Jaén (FAO, 2012).
HA58__Maquetación HA  12/11/2012  11:07  Página 39
pp. 39-72 ■ Diciembre 2012 ■ Historia Agraria, 5840
Juan Infante-Amate
Su aparición data de hace algunos milenios (Zohary y Hopf, 1994) y al parecer estuvo
determinada por la domesticación de su variedad silvestre: el acebuche (Bersnard et al.,
2001; Bersnard y Bervillé, 2000). Desde entonces ha ejercido una notable influencia en
la economía y la cultura mediterránea, desde la Antigüedad (Amouretti, 1996; Schäfer-
Schuchardt, 1996: 21-26) hasta nuestros días (Lomou y Giourga, 2003). Sin embargo,
hoy contamos con sobradas pruebas de que el olivo no empezó a expandirse en forma
de monocultivo hasta hace un par de siglos. El caso de España, el país con más superfi-
cie de olivar, es paradigmático: a mediados del siglo XIX apenas tenía una tercera parte
del actual plantío (Garrido, 2005). Jaén es, hoy en día, la provincia con mayor superficie
de olivar y mayor producción de aceite de todo el mundo. En apenas 1,2 millones de hec-
táreas concentra un mar de 70 millones de olivos, que ocupan la mitad de su superficie
total y que representan la mayor concentración arbórea de toda Europa (Guzmán et al.,
2009:13). Sin embargo, en 1750 apenas había 42.000 ha de baja calidad (Sánchez, 1989).
Una extensión quince veces menor a la actual.
¿Cuáles fueron las causas de esta acelerada expansión? Un brevísimo estado de la cues-
tión que diera cuenta de las interpretaciones más extendidas debería contar algo así: la
agricultura española decimonónica creció apoyada en las nuevas oportunidades del mer-
cado interior y exterior. El olivar, en consecuencia, formó parte de esta evolución. En con-
creto se apunta que las mejoras relativas en la rentabilidad del cultivo animaron el plan-
tío (Carreras y Tafunell, 2004: 159-160; Kondo, 1990: 73-74; Mataix y Barbancho, 2008:
286-287). El influjo de los mercados exteriores ayudó a promocionar la cultura oleícola
(GEHR, 1981, 1988: 37; Pascual y Sudriá, 2002: 213; Garrido, 2005, 2007; Zambrana,
1987) así como el aumento de la demanda interna (GHER, 1981, 1988; Guzmán, 2004;
Garrido, 2007; Mata Olmo, 1987: 151-152; Simpson, 1997; Vives, 1977: 591; Zambrana,
2006: 58). Con estos precedentes son muchos los trabajos que afirman que la caída del
Antiguo Régimen y el desarrollo de reforma agraria liberal estuvieron detrás de la ex-
pansión oleícola en las diferentes fases del XIX (Bernal, 1979: 178; Garrido, 2007: 27-30;
GEHR, 1988: 37; Guzmán, 2004; Kondo, 1990: 73-74; Mataix y Barbancho, 2008: 286;
Zambrana, 2006: 58). 
Este persuasivo relato ha servido para extender otro tipo de afirmaciones relativas a
la especialización oleícola. Se dice, en primer lugar, que era un cultivo representativo de
la modernización agraria en la medida en que sustituía tradicionales aprovechamientos
de sustento (Bernal, 1987: 13; Guzmán, 2004; Garrido, 2005). Al decir de A.M. Bernal,
el olivo era la la punta de lanza de la modernización y capitalización de la agricultura (Ber-
nal, 1987: 14). En segundo lugar, a partir de tal premisa de un cultivo altamente capita-
lizado, se ha extendido el mito –pues no contamos con información contrastada al res-
pecto– de que para su gestión se requerían grandes patrimonios que asumieran fuertes
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inversiones y que aprovecharan las economías de escala (García Fernández, 1967: 14; Ga-
rrido, 2007: 44-45; GHER, 1988: 56; Higueras Arnal, 1961; Jiménez Blanco, 1984: 475;
Zambrana, 1987: 63). Y por último, aunque los historiadores que trabajan en el estudio
del olivo en períodos anteriores al XVIII subrayan la importancia de los múltiples productos
que proveía el olivar, lo cierto es que las decenas de trabajos sobre la expansión reciente
solo hacen énfasis en un único producto: el aceite. No en vano se apunta explícitamente
que del olivo solo cabía tal esquilmo (Bernal, 1979: 176, 1987: 13; Herr, 1996; Zapata,
1986: 291).
Tal interpretación, erigida como «saber convencional» de la historia olivarera española,
está resumida por A. M. Bernal en un breve párrafo. El olivar, cuenta con 
unos rasgos tan definidos que pueden ser considerados como constante: ante todo, un
cultivo muy capitalizado, que su implantación supone una modernización agraria,
que la propiedad de los mismos se concentra en los grupos sociales dominantes, que
los explotaban y comercializaban el aceite en forma directa (Bernal, 1987: 13).
El objetivo de este trabajo es releer y matizar alguna de las interpretaciones que sos-
tienen tal relato de la expansión olivarera española y andaluza. Para ello proponemos un
análisis de largo plazo que comprende el período de 1750 a 1900: desde mediados del
siglo XVIII, bajo el Antiguo Régimen y antes de la gran expansión olivarera, hasta princi-
pios del XX, en los albores de la conocida «edad de oro» del olivar español que compren-
dió las tres primeras décadas del siglo (Ortega Nieto y Cadahia, 1957) y que terminó por
completar su modernización y expansión (Zambrana, 1987). 
2. METODOLOGÍA, FUENTES Y ESTUDIOS DE CASO
En lo que sigue trataremos de cuantificar a través de estudios de caso locales varios in-
dicadores en torno a los cuales construiremos nuestro relato. En este sentido se ofrecerá
una información de contexto sobre los usos del suelo, la población y las producciones agra-
rias de las zonas objeto de estudio. Para la reconstrucción de la producción olivarera he-
mos hecho uso de algunas herramientas derivadas de la propuesta metodológica del «me-
tabolismo social» (Fischer-Kowalski y Haberl, 1997) y, más concretamente, de alguna de
sus adaptaciones hechas recientemente para el estudio de la historia agraria (Cussó et al.,
2006; González de Molina y Guzmán, 2006; Krausmann, 2004). Tal propuesta está fun-
dada en la analogía con la idea biológica de metabolismo y tiene como objetivo analizar
la apropiación de recursos, su procesamiento y la obtención de desechos por parte de las
sociedades. Entendemos que su principal virtualidad, en contextos históricos, es que nos
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permite cuantificar el total de los flujos de materiales y energía: por tanto da cuenta no
solo de la realidad crematística de la producción agraria sino de todos los productos que
se derivan de la misma, muchos de los cuales eran susceptibles de uso por las comuni-
dades rurales tradicionales (en la Figura 1 nuestra adaptación para el caso del olivar).
FIGURA 1
Esquema del metabolismo social adaptado al estudio del olivar
Fuente: elaboración propia.
En el análisis de los aspectos sociales reconstruiremos la tipología de las explotaciones de
olivar a lo largo del tiempo, atendiendo a los grupos sociales que pusieron en pie los oli-
vos. Para ello contabilizamos las fincas de olivar en cada estudio de caso y cada período
para analizar su tamaño medio y el papel que jugaban dentro de cada grupo social. Los
citados indicadores se pueden construir haciendo uso de fuentes como el Catastro de En-
senada para 1750, los Amillaramientos para la segunda mitad del siglo XX y los Trabajos
Agronómicos Catastrales, para 1900. Se utiliza información complementaria como in-
formes de época o bibliografía actual.
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En otras ocasiones hemos querido detallar, más cualitativamente, la naturaleza y dis-
posición de los plantíos de olivar en nuestros estudios de caso. Para ello hemos utilizado
las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, cierta literatura de la época, las res-
puestas a los interrogatorios de la crisis agraria finisecular y, principalmente, documen-
tación de los Archivos de Protocolos Notariales como los contratos de arrendamiento.
Trabajaremos, cuando sea necesario, con información a escala agregada (nacional o
regional) aunque el grueso del trabajo se presenta a través de dos estudios de caso loca-
les. El detalle de la información que intentamos ofrecer no podría reunirse de otra ma-
nera en el contexto de las fuentes históricas españolas2. 
En la elección de nuestros estudios de caso hemos tratado de tener en cuenta la he-
terogénea realidad del pasado agrario andaluz. La literatura sobre el tema ha evidenciado,
con carácter general, dos modelos de desarrollo agrario. El primero, más propio de las
valle de Guadalquivir, latifundista y jornalero, con más densidad de población y bien co-
nectado con los principales corredores comerciales del momento. Este modelo muestra
un prematuro proceso de colonización agrícola. Los clásicos trabajos de Bernal (1979),
Drain (1975), Ponsot (1986), Cruz Villalón (1980) o Mata Olmo (1987) dan cuenta del
pasado agrario de esta parte de la región. El segundo modelo se sitúa en las zonas de sie-
rra, con aprovechamientos silvopastorales y arraigadas economías campesinas, desco-
nectadas hasta el siglo XX de los principales centros comerciales (p. ej., González de Mo-
lina et al., 2010; Martínez, 1995).
El municipio de Baena, en la provincia de Córdoba, se convierte en uno de nuestros
laboratorios, pues reúne las características de la Andalucía de campiña, en la depresión
del Guadalquivir. Aunque casi bordea la frontera con la sierra, su territorio no es mon-
tañoso y responde al canon de las tradicionales zonas del latifundio andaluz. Desde el An-
tiguo Régimen estuvo conectada comercialmente con el centro del país, los primeros fe-
rrocarriles cruzaron por esta zona y el puerto de Málaga era relativamente accesible3.
Cuenta con una amplia extensión, ocupando alrededor de 363 km2. Su clima es medi-
2. Más detalles sobre los indicadores y la metodología empleada para su reconstrucción pueden
encontrarse en INFANTE-AMATE (2011 y 2012).
3. Si bien es cierto que existían en el XVIII zonas de mayor pujanza oleícola que Baena –ver los casos
de la comarca de Estepa (CABALLERO, 2004) o el Aljarafe (HERRERA, 1980; INFANTE-AMATE, 2012)–
hemos elegido esta localidad por disponibilidad de fuentes históricas y porque representa un caso re-
presentativo de la campiña andaluz. Es cierto que existían en el valle del Guadalquivir zonas de mayor
especialización oleícola como las citadas pero también, otras muchas zonas, revelaban una expansión
notablemente inferior. En INFANTE-AMATE (2012) se puede encontrar una versión más ampliada de
este texto donde se da cuenta de lo ocurrido, además de en los dos estudios de caso aquí propuestos,
en el Aljarafe sevillano, la zona de mayor expansión e intensidad oleícola en la Andalucía del XVIII.
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terráneo continentalizado, propio de las zonas del Valle del Guadalquivir: se alcanzan al-
tas temperaturas estivales pero la oscilación térmica es menor que en las zonas de inte-
rior evitando, así, continuas heladas. La precipitación media se sitúa en 641 mm y su eva-
potranspiración potencial (ETP) alcanza una cifra elevada: 1.378 mm. 
MAPA 1
Localización de los estudios de caso. Baena (Córdoba) y Montefrío (Granada)
Fuente: elaboración propia.
El caso de sierra está basado en el municipio granadino de Montefrío (254 km2). Bien
estudiado por otros autores (Cámara, 2007; Cruz Artacho, 1992; Del Arco, 2007; Gon-
zález de Molina et al., 2010; Martínez, 1995), representa un ejemplo típico de la sierra
altoandaluza. Estas zonas se caracterizaban por una menor integración mercantil que las
de campiña, necesitando un mayor grado de autoabastecimiento. Desarrollaron econo-
mías más vinculadas a usos silvopastorales y, lejos del tópico de la Andalucía latifundista,
su estructura de la propiedad siempre estuvo dominada por pequeñas propiedades y por
la pervivencia del campesinado (Martínez, 1995). Su clima es también de tipo medite-
rráneo continental y, aunque ofrece niveles de precipitación similares a Baena (654
mm), la ETP es notablemente inferior (760 mm)4.
4. Todos los datos sobre los estudios de caso están recogidos del «Sistema de Información Multi-
territoral de Andalucía» (IEA, 2010) y del proyecto «Lucdeme».
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La elección de estos municipios ha estado mediada por el hecho de que ambos son
hoy en día dos centros importantes de especialización oleícola. En Montefrío, el olivar cu-
bre alrededor de un 60% de la superficie total; en Baena, esta cifra supera el 70%. Aun-
que es cierto que la cantidad de olivar encontrada en el XIX era inferior –más en el caso
de la sierra–, este hecho también nos sirve para discriminar las diferentes pautas de ex-
pansión olivarera en la Andalucía decimonónica que es, a fin de cuentas, de lo que tra-
tan las siguientes páginas.
3. LA NATURALEZA DEL PLANTÍO EN LA ERA PRE-INDUSTRIAL
Es un lugar común de la historiografía agraria mediterránea aludir a los típicos aprove-
chamientos compuestos por la trilogía del cereal, la vid y el olivar. En cierto sentido, esta
mitificación de los paisajes mediterráneos nos empuja a visualizar una disposición de usos
del suelo en la que estos tres cultivos eran protagonistas por igual de los campos del sur
de España. Sin embargo, la mayoría de las reconstrucciones de los usos del suelo reve-
lan que el olivar, por ejemplo, nunca ocupó una superficie significativa hasta bien entrado
el siglo XIX. Suponía un reducto menor frente a las amplias superficies de pasto, monte
y rotaciones herbáceas. 
Esta escasa ocupación del territorio por parte de un árbol que hoy en día está tan pre-
sente puede explicarse, entre otros factores, por la propia naturaleza de las agriculturas
pre-industriales. Las seminales obras de Wrigley (1988) y Sieferle (2001) han ejercido una
notable influencia, al revelar las causas del lento crecimiento agrario en el período pre-
industrial, la débil capacidad de sus sociedades para establecer relaciones comerciales, la
necesidad de integración de usos del suelo y, en consecuencia, la imposibilidad de gene-
ralizar monocultivos comerciales.
El transporte, antes de la industrialización, dependía esencialmente de la fuerza ani-
mal. Los límites impuestos por ésta a la movilización de mercancías ejercía una especie
de «ley del hierro del transporte», por la cual los territorios de interior apenas podían es-
tablecer redes comerciales. En consecuencia estaban obligados a producir la mayoría de
los bienes necesarios para satisfacer sus necesidades en un territorio relativamente res-
tringido, quedando reducidos, al decir de Sieferle (2001), a pequeñas «islas de escasez».
Obviamente, las zonas de la sierra altoandaluza, compuestas en esencia por pequeños
municipios poco conectados y sometidos a una orografía escarpada, se enfrentaban de ma-
nera más acusada a tales factores limitantes. Tal es el caso de Montefrío. A mediados del
siglo XVIII, el pueblo apenas contaba con 23 hab/km2. Un territorio vacío, al decir de Jo-
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vellanos en referencia a la Andalucía de su tiempo. Su amplio término municipal con-
servaba una producción de clara vocación silvopastoral. Las superficies de pasto y monte
representaban el 63% de la Superficie Agraria Útil (SAU). Se explica así la amplia cabaña
ganadera que hacía que prácticamente todos los vecinos tuvieran a su disposición animales
de renta, que permitían completar sus necesidades (Infante-Amate, 2011). Montefrío, en
el siglo XVIII, venía a ser un tipo de «sociedad opulenta» en el sentido de Shalins (1972),
lo cual explica por qué los indicadores de sus niveles de vida eran de los mejores entre
todos los estudios de caso realizados en España (Cámara, 2007). Sin embargo, en la me-
dida en la que la población aumentó y el nuevo marco institucional abrió la posibilidad
de repartos y relaciones mercantiles (Infante-Amate et al., en prensa) el municipio em-
pezó a extender su frontera agrícola. A fin de cuentas mantener una vía de sustento ba-
sada en la ganadería solo es posible en contextos de baja densidad de población5.
CUADRO 1
Indicadores del sistema agrario de Montefrío, 1750-1900
Unidad 1750 1850 1900
Población [hab] 5.108 7.938 10.404
Densidad de Población [hab/km] 23,36 38,16 45,4
Herbáceos [ha] 7.431 12.940 15.245
Hortofrutícolas [ha] 71 170 97
Olivar [ha] 120 442 718
Viña [ha] 59 196 246
Cultivada (1) [ha] 7.681 13.748 16.306
Pasto y Monte (2) [ha] 13.125 5.995 5.549
Superficie Agraria Útil (1+2) [ha] 20.806 19.743 21.855
Inútil [ha] 1.060 1.060 1.060
Total [ha] 21.866 20.803 22.915
Ganado de Renta [cabezas] 42.747 10.539 1.983
Ganado de Labor [cabezas] 2.979 1.588 4.354
Ganado Total [cabezas] 45.726 12.127 6.337
Producción Biomasa [tm] 3.157 7.387 9.470
Producción/hab [kg/hab] 618 931 910
Tamaño Medio Explotación [ha] 53,09 26,7 10,75
Fuente: los datos de producción son de González de Molina et al. (2010). El resto de información: Catas-
tro del Marqués de la Ensenada, 1752. Amillaramientos, 1856 y 1898. Archivo Municipal de Montefrío,
varios legajos.
5. Según los datos de CARPINTERO (2006: 41) para producir un kg de vegetales se requieren 1,7 m2
de superficie mientras que para producir un kg de carne es preciso ocupar unos 7 m2.
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CUADRO 2
Indicadores del sistema agrario de Baena, 1750-1900
Unidad 1750 1850 1900
Población [hab] 8.000 13.291 14.539
Densidad de Población [hab/km] 20,52 31,6 34,56
Herbáceos [ha] 25.995 27.226 27.346
Hortofrutícolas [ha] 165 354 354
Olivar [ha] 4.898/1.232 4.988 9.912
Viña [ha] 1.837 1.569 1.569
Cultivada (1) [ha] 32.895 34.137 39.181
Pasto y Monte (2) [ha] 5.180 2.523 2.403
Superficie Agraria Útil (1+2) [ha] 38.076 36.660 41.584
Inútil [ha] 918 480 480
Total [ha] 38.993 42.064 42.064
Ganado de Renta [cabezas] 19.325 5.260 6.432
Ganado de Labor [cabezas] 5.310 3.355 4.339
Ganado Total [cabezas] 19.325 8.615 10.771
Producción Biomasa [tm] 25.128 37.782 43.420
Producción/hab [kg/hab] 3.215 2.843 2.986
Fuente: ver Cuadro 1. El archivo en este caso: Archivo Municipal de Baena.
Parece razonable que este municipio de la sierra andaluza, aislado y con escasa posibili-
dades de conectarse plenamente a las redes comerciales, no se inclinase, en este contexto,
por la expansión de los olivos. Hemos intentado estudiar con detalle la naturaleza de oli-
var existente en la zona en el siglo XVIII. La pregunta número 8 de las Respuestas Gene-
rales del Catastro pide información sobre la ordenación del plantío en la villa. Se responde
que los árboles se pueden encontrar en unos lugares «en hileras y en sus márgenes» mien-
tras que «en otras se hallan esparcidos y repartidos en todas ellas, sin regla». En la respuesta
a la pregunta número 13 sobre «productos arbóreos» los informantes del pueblo son mu-
cho más explícitos:
Los olivos que hay en este dicho término (…) están que es lo más, esparcidos y más
claros (…). Y en esta forma dicho habrá dos mil olivos vitales pocos más o menos
en dicho término, que componen en su extensión si estuvieran todos juntos en un
pago y bajo de una cuerda a noventa fanegas de tierra.
La respuesta es categórica. El plantío del olivar, en este momento de su historia, le-
jos de ordenarse en el territorio en líneas perfectas se abría paso entre las diferentes tie-
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rras de pasto y cereal, que componían las teselas paisajísticas típicas del monte medite-
rráneo. Así pues, las noventa fanegas de olivar del pueblo solo alcanzarían esa cifra si unié-
ramos la superficie equivalente de sus olivares a lo largo de todo el municipio. Esta re-
presentación quiebra con el imaginario colectivo de los ordenados paisajes de olivar que
hoy pueblan los campos andaluces –por supuesto, también en Montefrío. Abundando en
esta revelación, hemos acudido a los Protocolos Notariales del pueblo. La documenta-
ción de los contratos de arrendamiento suele ser prolífica en la descripción de las fincas.
Hemos consultado los legajos correspondientes a los años 1746 y 1767. A pesar de la es-
casa superficie de olivar, encontramos decenas de descripciones de parcelas en las que los
olivos, por ejemplo, aparecían junto con otros frutales en zonas de cereal: se arriendan «dos
fanegas de tierra con diferentes pies de olivos y moral». En las mismas zonas, pero sin otros
frutales, encontramos una «fanega de tierra de labor con algunos olivos dispersos». Tam-
bién lo vemos inserto en aquellas explotaciones donde los herbáceos se cultivaban de una
manera más intensiva como es el caso del ruedo: «dos hazas de tierra calma de labor con
diferentes olivos en el término y ruedo». O en parcelas de regadío como en una «huerta
con sus frutales, olivos, álamos y moreras»6.
Presumimos que esta inquietante revelación de la figura del olivar más parecida a un
aprovechamiento forestal que a un cultivo debe circunscribirse al caso de Montefrío y de
los despoblados asentamientos de montaña. Baena, municipio de la pujante campiña an-
daluza, debería representar un caso bien diferente respecto a sus aprovechamientos
agrarios. No en vano había roturado la mayoría de la superficie silvopastoril que, en 1750,
solo representaba un 13% de su SAU en tanto que la zona de cereal alcanzaba casi el 70%.
La corta distancia a los puertos de Málaga y Sevilla justifica la mayor intensidad agrícola
así como sus posibilidades de establecer redes comerciales7. Otro aspecto que debió de
influir fue el hecho de ser frontera de las Sierras Subbéticas también8, sin olvidar la re-
lativa cercanía al paso de Despeñaperros9. Dicho de otra manera, la ubicación del lugar
creaba un marco oportuno para quebrar ciertas limitaciones que pesaban sobre las agri-
culturas preindustriales. 
6. Todos estos casos y otros muchos no explicitados en el texto han sido encontrados en el Archivo
Histórico de Protocolos Notariales de Granada en los legajos correspondientes al municipio de Mon-
tefrío entre los citados años. Por motivos de espacio no se reproducen aquí las referencias específicas
que, en cualquier caso, pueden encontrase en INFANTE-AMATE (2011). 
7. En muchas de las respuestas al interrogatorio hecho por el Ministerio de Fomento (MF, 1887/89)
sobre la Crisis Agrícola y Pecuaria se apunta que las zonas aledañas a Baena conducían su aceite al
puerto de Málaga para la exportación. 
8. En MARTÍN (2003) se demuestra cómo Baena vendía pequeñas cantidades de aceite a localida-
des de la Sierra Sur como Alcalá en los siglos XVII y XVIII que, por entonces, no eran capaces de au-
toabastecerse.
9. HERNÁNDEZ (2007) ha documentado importaciones de aceite de oliva para satisfacer la demanda
de la industria textil en Castilla. Según sus datos la mayor parte provenía de la provincia de Córdoba.
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Esta tendencia a la mayor colonización agrícola afectó también a la expansión del oli-
var. Según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, Baena contaba con una
superficie de unas 5.000 ha, lo que representaba un 18% de la superficie cultivada. Ci-
fras reseñables en comparación con los casos de sierra.
Para contrastar esta información hemos recurrido a otra fuente alternativa para el año
de 1753: las Respuestas Particulares del mismo catastro que permiten contabilizar pro-
pietario por propietario la extensión de olivar. Sorprendentemente la cifra obtenida ape-
nas superaba las 1.200 ha. Hay que tener en cuenta, obviamente, la posibilidad de la ocul-
tación fiscal. Sin embargo, la propia fuente aporta una explicación más elocuente. En las
respuestas de cada propietario, en el caso del olivo, se distinguían dos tipologías según la
ordenación del plantío fuera «en líneas derechas» o de forma «dispersa». Esta última, que
representaba la mayoría de la superficie de olivar, era descrita como una arboleda sin or-
den, dentro de los campos de cereal, de las huertas o de los pastizales del lugar. Un olivo
que podíamos llamar «adehesado» o «frutal» por su disposición, baja intensidad y tipo de
labores10.
Sorprende atisbar una morfología del olivar de campiña similar a la del caso de la sie-
rra. Hemos realizado el mismo ejercicio, acudiendo a la fuente de los Protocolos Nota-
riales. En las decenas de legajos consultados es un lugar común encontrar contratos donde
se arrienda una finca que «consta de cuarenta fanegas de tierra en que hay olivar, cha-
parral y tierra calma», «once celemines de tierra con diez olivos», o bien huertas «planta-
das de estacas contiguas» o contratos en los que se arriendan solo «dos hazas de cereal»
pero donde más adelante se avisa sobre los «veintinueve olivos» que se levantan en las mis-
mas. Y un largo etcétera11.
El imaginario colectivo que identifica nuestros olivos como un cultivo ordenado, co-
mercial y propio de la modernización agraria queda en entredicho. El paisaje olivarero
del XVIII distaba mucho del cultivo que hoy puebla nuestros campos. Incluso aquellos oli-
vares ordenados «en líneas derechas» contaban un marco de plantación muy inferior al
actual (entonces apenas llegaba a los 90 pies por hectárea). Las calles entre olivos eran
más anchas y era común encontrar cereal o leguminosas en las mismas. Incluso en las zo-
nas de campiña. Se explica, así, el desencuentro entre las cifras aportadas por las Res-
49
10. Esta tipología ya fue puesta de manifiesto por Ester CALDERÓN (2002) cuando describió los ma-
nejos históricos del olivar en la comarca de «Los Montes Orientales» de Granada. Mostró cómo este
cultivo lejos de aparecer con la morfología actual se presentaba como un árbol, como ella misma ca-
talogó, de tipo «campal» por su disposición o «campesino» y «de subsistencia» por su gestión.
11. Igualmente no podemos citar aquí la totalidad de referencias encontradas, todas, en el Archivo
Histórico Provincial de Córdoba, en la sección de Baena. Más detalles en INFANTE-AMATE (2011).
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puestas Generales y las Respuestas Particulares en el Catastro. Cuando a un propietario
se le preguntaba por la extensión de sus tierras, este apuntaba, por ejemplo, que «tenía
una parcela de cereal de una hectárea con 7 olivos sueltos que, juntos ellos, ocuparían 0,2
ha». Las respuestas particulares solo tomaban en consideración la superficie efectiva de
cada árbol no el conjunto de la parcela12. 
Este «olivar disperso» que aparece habitualmente en los documentos de finales del An-
tiguo Régimen no sorprendería a buenos conocedores de la ecología de los paisajes me-
diterráneos. González Bernáldez (1981: 172) ya nos avisaba de que «la dehesa y el olivar
representan paisajes derivables del bosque mediterráneo por un aumento del control hu-
mano, representando zonas de madurez intermedia entre el bosque y el ager cerealista». 
La historiografía italiana ha caracterizado en parecidos términos los paisajes olivare-
ros de la Toscana (Landeschi, 1770), la parte central (Biagioli, 2003) o del Mezzogiorno
(Bevilaqcua, 1989, 2000) donde el albero di Minerva se abrió paso en un proceso de do-
mesticación de antiguos bosques de acebuche. De hecho, los últimos estudios sobre el ori-
gen genético del olivar apuntan a que en buena medida este derivó de su variedad silvestre,
esto es, de los acebuches (Besnard y Bervillé, 2000; Besnard et al., 2001).
Andalucía, en siglo XVIII, levantaba pocos y dispersos olivos. El olivo aguanta bien el
frío, el calor, bajas dosis de abonado e incluso la sequía (Elías y Ruiz, 1977; Navarro y
Parra, 2004) pero no alcanza a tolerar la humedad marítima, que afecta directamente a
su reproducción. Se expandirá, así pues, lejos del influjo del mar (o de las zonas de vega).
La cercanía a la costa era una de las pocas vías para superar las limitaciones del comer-
cio y el olivo escasamente pudo beneficiarse de tal ventaja (Bagwell, 1974; Smil, 2001).
Es por ello por lo que, a diferencia de la viña, este árbol crece principalmente en el inte-
rior y apenas pudo superar, hasta la entrada del ferrocarril, las limitaciones impuestas por
el transporte movido por animales.
12. Entendemos que esta revelación tiene importancia a la hora de acercarnos a la historia del oli-
var. Sobre todo a la hora de tomar con cautela las cifras de su superficie con las que habitualmente
trabajamos. Decenas de trabajos, imposible citarlos todos aquí, han reconstruido la superficie de oli-
var para sus estudios de caso atendiendo a los datos de las Respuestas Generales del Catastro de En-
senada. Sin embargo, a través del detalle cuantitativo y cualitativo de las Respuestas Particulares de
la misma documentación es posible encontrar que la superficie efectiva del cultivo puede ser, como
ocurre en Baena, hasta cinco veces menor. Todo ello derivado de la particular disposición de su plan-
tío que, lejos de ser ordenado, aparecía disperso y conjugado con otros aprovechamientos.
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4. EL CARÁCTER MULTIFUNCIONAL DE LA PRODUCCIÓN
OLIVARERA
Los paisajes de olivar descritos son reveladores de una realidad social y económica mu-
cho más profunda que el mero hecho perceptivo que suele acompañar al concepto de pai-
saje. Enric Tello (1999: 202) dice que el paisaje es, en el fondo, «información organizada»
que revela pautas de la funcionalidad productiva del territorio, de su cambio y su es-
tructura (Forman y Gordon, 1986). Así pues, la disposición del plantío de olivar a me-
diados del siglo XVIII nos avisa de una apropiación de los recursos y de unos manejos que
también difieren de la idea preconcebida de un árbol principalmente orientado a la pro-
ducción oleícola para el mercado.
Hemos reconstruido la producción total de una hectárea de olivar en los olivares tí-
picos de mediados del siglo XVIII en nuestros dos estudios de caso. Una finca de este cul-
tivo, además de aceitunas, sabemos que produce productos de poda como la leña, las va-
retas y las hojas y, por otro lado, su cubierta vegetal, bien espontánea, bien manejada,
puede ser susceptible de aprovechamiento. En Montefrío, en 1752, los olivares «adehe-
sados» que describen las fuentes producían al año apenas 202 kg/ha de aceituna que, en
materia seca, apenas suponían 109 kg/ha. Esta cantidad tan solo representa un 9% del
total de la producción. La cubierta proveía 381 kg/ha, un 32%; la leña gruesa 270 kg/ha,
un 23%; la leña menuda 235 kg/ha, un 20%; finalmente, las hojas representaban 175
kg/ha, un 15%. Dicho de otra forma, el olivar, cultivo del que se ha dicho repetidamente
que apenas era capaz de suministrar un producto destacable, el aceite, muestra una rea-
lidad bien distinta, una vez que cuantificamos sus posibilidades productivas en el contexto
de las fincas de olivar de sierra a mediados del siglo XVIII. Haciendo los mismos cálculos
para el caso de Baena, la pauta es similar. Denota una mayor vocación oleícola, pues la
producción de aceituna prácticamente triplica al caso de Montefrío, pero lo cierto es que
esta apenas representaba un 20% de la producción total de cada hectárea.
Además de esta apropiación de múltiples productos lo cierto es que el uso que se ha-
cía de los mismos se revelaba, incluso, más complejo (ver Figura 3). A lo largo de los si-
glos XVIII y XIX tales productos cubrían una amplia gama de necesidades para sus pro-
pietarios que trascendían el mero consumo de aceite. Solo la aceituna, además de aceite,
proporcionaba orujos y alpechines, que se solían utilizar como fertilizante o como alimento
para los animales (sobre todo cerdos). Y el aceite obtenido, además de ser usado como
alimento, se utilizaba en conservas, para iluminación, para producir jabón e incluso para
la industria. Los productos ofrecían también una amplia gama de usos: la leña gruesa se
usaba como combustible; la leña menuda, todavía con las hojas, se secaba para que la co-
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mieran las cabras y las varetas que éstas desechaban se utilizaban para producir carbón
vegetal. En la cubierta del olivar, solían pastar animales, principalmente ovejas13.
FIGURA 2
Producción de todos los bienes susceptibles de apropiación de una hectárea
de olivar en 1750 (kg/ha de materia seca). 
Fuente: ver Infante-Amate (2011 y 2012). B=Baena, M=Montefrío.
Es cierto que la historiografía enseña retazos de la multifuncionalidad productiva del oli-
var. Se sabe que formaba parte de la vida cotidiana en el mundo antiguo (Amouretti,
1996) cumpliendo muchas funciones relativas a la medicina, la cosmética o la liturgia
(Schäfer-Schuchardt, 1996: 21-26). Sin embargo, cuando hemos tratado de dar explica-
ción a la expansión olivarera contemporánea la historiografía solo ha dedicado espacio
para el estudio de un único producto: el aceite.
VARETAS
B – 557 kg (33%)
M – 235 kg (20%)
B – 1670 kg
M – 1166 kg
PRODUCCIÓN 
TOTAL
B – 0 kg (0%)
M – 270 kg (23%)
LEÑA GRUESA
B – 381 kg (23%)
M – 381 kg (32%)
CUBIERTA
HOJAS
B – 403 kg (24%)
M – 170 kg (15%)
ACEITUNAS
B – 329 kg (20%)
M – 109 kg (9%)
13. En INFANTE-AMATE (2011) puede encontrarse el detalle de las fuentes que explicitan tales usos.
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FIGURA 3
Productos apropiados, transformados y usados en cada finca de olivar, 1750-1900
Fuente: Infante-Amate (2012).
Con objeto de sostener con mayor fundamento estas afirmaciones hemos calculado el
peso concreto que cada uso tenía en los casos de Montefrío y Baena entre 1750 y 1900,
analizando varios momentos históricos. Los Cuadros 3 y 4 muestran el contenido ener-
gético (medido en Gj/ha) de cada uso concreto14. 
En Montefrío, epicentro de la economía campesina andaluza, el aceite destinado para
consumo humano apenas alcanzaba el 2,6% en tanto que la alimentación animal y los
combustibles representaban el 93,5%. Una de las primeras pautas que se infieren es que
a medida que avanzó el siglo XIX el manejo del olivo se orientó progresivamente hacia la
producción oleícola, mientras que disminuían otros usos. Para 1900, el aceite destinado
al consumo alimenticio había ascendido al 11,5% (al 30% el aceite en conjunto) en tanto
que los productos destinados a la alimentación animal se habían reducido a la tercera
ACEITUNA
PODA
CUBIERTA 
VEGETAL
JABÓN
Almazaras
USO INDUSTRIAL
ACEITE COMESTIBLE
CARNE
Leña
Varetas
Cabras
Ovejas
Cerdos
COMBUSTIBLE
Turbios y borras
Aceite
Orujo
LECHE
ILUMINACIÓN
Hojas
APROPIACIÓN TRANSFORMACIÓN USO
FERTILIZACIÓN
53
14. Usamos esta unidad de medida pues, como apunta SMIL (2001: 11), es «la única moneda de
cambio universal». En la reconstrucción de los usos que planteamos muchos de ellos no aparecen
contabilizados en las estadísticas que ofrecen resultados monetarios pero, otras fuentes, nos revelan
que ejercían un papel capital en el sustento de las familias.
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parte. En Baena, la tendencia es análoga: baja participación relativa del aceite para con-
sumo humano que fue creciendo a lo largo del siglo XIX en detrimento de otros usos. 
CUADRO 3
Uso de los productos obtenidos de una hectárea de olivar en Montefrío
1750 1850 1880 1900
Gj/ha % Gj/ha % Gj/ha % Gj/ha %
Alimentación 0,6 2,6 3 8,0 2,8 7,7 2,9 11,5
Combustible 11,5 49,8 17,9 47,9 23,2 63,9 13,6 54,0
Alimento animal 10,1 43,7 11,8 31,6 5,9 16,3 4 15,9
Jabón 0,3 1,3 1,7 4,5 1,6 4,4 1,7 6,7
Fertilizante 0,1 0,4 0,7 1,9 0,6 1,7 0,7 2,8
Iluminación 0,2 0,9 1,2 3,2 1,1 3,0 1,2 4,8
Industrial 0,2 0,9 1,1 2,9 1,1 3,0 1,1 4,4
Total 23,1 100,0 37,4 100,0 36,3 100,0 25,2 100,0
Fuente: Ibídem Cuadro 1.
CUADRO 4
Uso de los productos obtenidos de una hectárea de olivar en Baena
1750 1850 1880 1900
Gj/ha % Gj/ha % Gj/ha % Gj/ha %
Alimentación 1,8 5,3 2,7 5,3 2,2 6,2 4,0 13,0
Combustible 14,1 41,5 34,3 67,5 22,5 63,7 15,0 48,7
Alimento animal 15,3 45,0 9,5 18,7 7,0 19,8 5,5 17,9
Jabón 1,0 2,9 1,6 3,1 1,3 3,7 2,3 7,5
Fertilizante 0,4 1,2 0,6 1,2 0,5 1,4 0,9 2,9
Iluminación 0,7 2,1 1,1 2,2 0,9 2,5 1,6 5,2
Industrial 0,7 2,1 1,0 2,0 0,9 2,5 1,5 4,9
Total 34,0 100,0 50,8 100,0 35,3 100,0 30,8 100,0
Fuente: Ibídem Cuadro 2.
Podemos esbozar tres conclusiones generales. Primera, a lo largo del XIX aumentó la
vocación oleícola en ambas zonas de Andalucía. Segunda, en el caso de la campiña este
proceso, ya desde 1750, fue prematuro con respecto a las zonas de sierra. Tercera, aún con
todo, lo cierto es que en el cambio de siglo, una vez superada la crisis agraria finisecular,
mediada la modernización del sector e inaugurada la famosa «edad de oro del olivar es-
pañol», el aceite en cualquiera de sus usos representaba entre un 27% y un 31% de los
usos totales que hacían los olivareros de sus fincas.
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En ejercicios de este tipo, volver a las fuentes clásicas suele ser revelador. Entre otros
testimonios similares, destacamos las palabras del agrónomo Mariano Serra en su famoso
Elementos de agricultura:
El aceite es un artículo de primera necesidad para alimento del hombre y como con-
dimento. Sirve también para el alumbrado y otros diferentes usos, como en la me-
dicina, en las artes y en las industrias en que juega un papel importante (…). Sus
hojas sirven de alimento al ganado cabrío, de sus orujos se puede extraer gran can-
tidad de nitrato y carbonato de potasa y mezclado con salvado se emplea para ali-
mento de los cerdos y también de excelente abono. Y por último su madera y sus ra-
íces sirven para la ebanistería, para hacer muebles de lujo y como uno de los mejores
combustibles (Serra, 1878: 466-67).
En fin, bien fuera para su uso como combustible, madera, iluminación, alimento u
otros usos industriales, el olivo, en su expansión decimonónica, fue algo más que un mero
provisor de aceite. Quizá algo de ello esté detrás de su vertiginosa expansión durante es-
tos años. En lo que sigue queremos dar algunas claves a este respecto.
5. NUEVAS HIPÓTESIS SOBRE LAS CAUSAS DE LA EXPANSIÓN
OLIVARERA DECIMONÓNICA
Entendemos que buena parte de la información expuesta más arriba nos legitima para ofre-
cer una relectura sobre uno de los debates más recurrentes en la historiografía agraria es-
pañola, a saber: las causas de la especialización leñosa en general y la olivarera en particular.
5.1. Del combustible forestal al combustible cultivado
En el siglo XIX la dependencia de las energías tradicionales era alta en España (Rubio,
2005) y más aún en Andalucía (Fernández Paradas, 2009). El consumo de carbón u otras
fuentes inorgánicas para la calefacción doméstica no estaba extendido. Así pues, las ne-
cesidades de combustible se cubrían, principalmente, con la leña obtenida. Las estima-
ciones sobre su consumo por habitante en la época son variables pero se deberían mo-
ver, como mínimo, en torno a los 300 kg/hab/año15.
15. Un dato bastante recurrente en la literatura es el que aportó MALANIMA (2005) para la Italia de
finales del siglo XIX en el que estima un consumo por persona y año de unos 350 kg. Según las en-
trevistas realizadas por INFANTE-AMATE (2011) para casos del sur de España los resultados estaban
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¿Qué papel jugaba el olivo? Desde luego que su leña era utilizada con esta finalidad.
Un viejo dicho apunta que «al acebuche, no hay madera que le luche» (Agudo, 1924: 640).
Incluso hoy en día se siguen viendo haces de leña de olivo apiladas en las casas de los pue-
blos andaluces para calentarlas. A lo largo del siglo xix, las fuentes tanto de Baena como
de Montefrío ofrecían exactamente los mismos resultados para la cantidad de leña que
producía un monte: 1.400 kg/ha. En ambos pueblos, a mediados del siglo XIX, el olivo pro-
ducía entre 1.250 kg/ha y 1.350 kg/ha. Una cantidad similar. Dicho de otra manera, el
tipo de leña utilizada en cada municipio dependía directamente de la superficie que se
destinara a cada aprovechamiento.
CUADRO 5
Producción de leña de olivar y monte en Baena y Montefrío, 1750-1900
Unidad 1750 1850 1900
Montefrío
Leña del olivar [kg/hab] 22 70 69
Leña del monte [kg/hab] 1.044 270 137
Leña Total [kg/hab] 1.066 339,8 206
Olivar [%] 2,1 20,5 33,5
Forestal [%] 97,9 79,5 66,5
Baena
Leña del olivar [kg/hab] 203 507 598
Leña del monte [kg/hab] 357 57 52
Leña Total [kg/hab] 560 565 650
Olivar [%] 36,2 89,9 91,9
Forestal [%] 63,8 10,1 8,1
Fuente: Ibídem Cuadros 1 y 2. 
En Montefrío, en el siglo XVIII, cada habitante podía disponer potencialmente de 1.066
kg/año derivados sobre todo de la producción forestal. Una cantidad excesiva que posi-
blemente no se explotara en su totalidad. La leña del olivo apenas representaría el 2% de
la producción potencial total. Sin embargo, el proceso de deforestación acaecido durante
el siglo XIX hizo que la disponibilidad media cayese hasta 340 kg/hab/año, justo en el lí-
mite del consumo mínimo por persona. El olivo, en esta situación de carestía, pasó a re-
presentar más de un 20%. A finales de siglo la continua expansión olivarera y la reduc-
entre 333 kg y 710 kg. Los Mapas Nacionales de Abastecimientos de Montefrío para el año de 1949
apuntan 267 kg/año sin contar la poda de frutales.
16. MF (1887/89). Ver respuesta de «RSEAP de Baena». Tomo 3, p. 155.
HA58__Maquetación HA  12/11/2012  11:07  Página 56
57Historia Agraria, 58 ■ Diciembre 2012 ■ pp. 39-72
«Cuántos siglos de aceituna». El carácter de la expansión olivarera en el sur de España (1750-1900)
ción de la superficie forestal hicieron que la leña del olivar significase ya un tercera parte
de los consumos totales.
En Baena la pauta es análoga: deforestación y expansión del olivar. Desde mediados
del siglo XVIII la cantidad de leña disponible era de 560 kg/hab/año. En este caso el oli-
var ya representaba un 36%. Sin embargo, el proceso mediante el cual la leña del olivo
fue tomando protagonismo también se acentuó en las zonas de campiña, pues durante
el XIX su consumo completaba la práctica totalidad de las necesidades de leña (90%). La
total deforestación de las zonas del valle del Guadalquivir obligaba a buscar vías alter-
nativas para satisfacer las necesidades de combustible y la gran producción de leña de oli-
var suplía este déficit.
Los textos de la época ofrecen interesantes relatos cuando son releídos con otra pers-
pectiva. Recogemos un extracto sobre un tratado del olivar publicado en Jaén a media-
dos del siglo XIX que señalaba lo siguiente:
Esta planta, pues, es la alegría perenne de nuestros campos; la restauradora de nues-
tras fuerzas; el alivio inocente del calor, y del frío como combustible; (…) la que ofrece
primorosa madera al ebanista; la que suple y reprueba nuestros destruidos y aban-
donados montes (Esponera, 1851: 4).
Más allá de otorgar un papel determinante a la producción de leña de olivo como causa
de su expansión sí cabe subrayar lo que es un hecho consumado: en las distintas agri-
culturas andaluzas se operó una transición de un consumo de combustible forestal a un
consumo de combustibles derivados del olivar. En cualquier caso, es cierto que los pro-
cesos de sustitución tuvieron lugar en diferentes períodos que no hemos podido deter-
minar en este texto. Parece que fueron menos evidentes en la segunda mitad del XIX pero
queda abierta esta hipótesis para futuras investigaciones.
5.2. De la grasa animal a la grasa vegetal
En tiempos de Ensenada, el municipio de Baena contaba con casi 20 mil cabezas de ga-
nado de renta (ovejas, cabras y cochinos). Su aprovechamiento, en forma de leche y carne,
ascendía a más de 2 millones de kg de carne y casi medio millón de kg de leche. Un si-
glo después, la primera partida se había reducido a 1,2 millones de kg y la segunda a
100.000 kg de leche. Dicho de otra forma: el proceso de agricolización había penalizado
fuertemente a la cabaña de renta aunque no así a la de labor. Como consecuencia, la grasa
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animal disponible para la nutrición humana se redujo considerablemente a lo largo del
XIX (ver Gráfico 1).
Aunque el aceite de oliva tenía un carácter multifuncional, tal y como hemos repetido
en estas páginas, lo cierto es que una cantidad cada vez más importante se destinaba al
consumo humano. Aunque sus características no eran las deseadas para competir en mer-
cados foráneos, es verdad que muchos trabajadores del campo lo fueron incluyendo en
su dieta en un momento indeterminado de la historia. Según nuestros cálculos el aceite
para consumo humano se multiplicó casi por 4 entre 1750 y 1850 y por 10 hasta 1900.
Cada habitante de la campiña andaluza pasó de disponer de 0,27 Gj/año en tiempos de
Ensenada hasta más de 1 Gj/año en 1850 hasta alcanzar los 2,71 a finales de siglo.
El Gráfico 1 refleja con más claridad la contundencia de estos resultados: la grasa ve-
getal sustituyó a la grasa animal en la dieta de buena parte de Andalucía.
GRÁFICO 1
Disponibilidad de grasa animal y grasa vegetal en Baena (Gj/hab), 1750-1900
Fuente: Infante-Amate (2012).
En Montefrío, los datos son menos llamativos pero igualmente reveladores. La expansión
del olivar fue relativamente menor durante este tiempo pero lo cierto es que la caída de
la cabaña ganadera forzó el consumo de grasas alternativas. En este punto de la sierra las
cabezas de renta cayeron estrepitosamente hasta 1900. Aunque el consumo de aceite en
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1750 era apenas de 0,1 Gj/hab/año, un siglo después había ascendido a 0,17: una cifra
menor pero que pone de manifiesto una pauta análoga a la descrita en la campiña. A fin
de cuentas en Montefrío el consumo de grasas animales se había reducido cuatro veces
durante ese siglo. Quizá estos datos ayuden a explicar mejor los resultados de A. D. Cá-
mara (2007) a propósito del descalabro de los niveles de vida en este mismo municipio.
Hay que tomar con cautela estos resultados que obvian la dimensión comercial de es-
tos aprovechamientos. Con las fuentes disponibles podemos intuir que el comercio de
carne, leche y aceite con otros territorios no era muy elevado pero, sin duda, existía du-
rante el XIX. Según nuestros resultados, la disponibilidad de aceite por persona y año era
en Baena de 50 litros, a mediados del siglo XIX. Una cantidad demasiado alta pero jus-
tificable. Si acudimos al interrogatorio efectuado a propósito de la crisis agraria finisecular
en 1887-1889 podemos encontrar que, en Baena, el consumo de aceite se acercaba a los
20 litros por persona y año17. 
Dos conclusiones se desprenden de estos resultados: por un lado, las zonas de ex-
pansión oleícola de la campiña incrementaron notablemente la producción de aceite, lo
que multiplicó el consumo local de grasas vegetales que sustituyeron los consumos de gra-
sas animales, en declive durante el proceso de agricolización; por otro lado, los niveles pro-
ductivos fueron capaces de generar excedentes comercializables que, a pesar de las res-
tricciones en el transporte, eran enviados a diferentes puntos del país e incluso del
extranjero, tendiendo redes comerciales crecientes y abundando en el carácter mercan-
til del cultivo. Los datos productivos de Baena así lo refuerzan pues, al parecer, la mitad
de la cosecha no era consumida en el municipio.
En Montefrío y las zonas de sierra los volúmenes de producción y consumo andaban
bien lejos aún. Durante la segunda mitad del siglo XIX el consumo por habitante se mo-
vió entre los 4,5-5 litros al año según nuestros datos. Una cifra razonable y que está en
consonancia con las estimaciones de otros trabajos18. Con mayor o menor intensidad, lo
cierto es que las grandes zonas productoras de Andalucía multiplicaron el consumo de
aceite, que pasó a ser protagonista en la gastronomía local. Tomando con cautela los da-
tos de la contribución de consumos a nivel nacional recogida por los anuarios del INE
podemos observar cómo para el año de 1859 cada español consumió de media 3 litros
17. Aunque el resultado parezca elevado se equipara a otros puntos de fuerte expansión oleícola. Tal
es el caso del municipio jiennense de Mancha Real donde se informan de consumos de aceite entre
23,5 litros y 26,5 litros según la misma fuente.
18. La única referencia a los consumos de aceite en Granada en el interrogatorio apuntaba 5-6 litros.
Ver MF (1887/89): «D. Luis Morell Terry, director interno de la Granja Modelo de Granada», tomo
4, p. 696.
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de aceite al año. Ahora bien, si seleccionamos a las principales provincias productoras
(Jaén, Córdoba y Sevilla) esta cifra alcanzó los 22 litros por persona y año.
Volviendo a la fuente de los interrogatorios de la crisis finisecular: hemos documen-
tado 67 respuestas hechas desde municipios andaluces. De ellos, 24 responden a la pre-
gunta número 21 sobre la dieta de los obreros del campo. De esas 24 respuestas, 19 si-
túan el aceite como elemento clave de la alimentación de las clases trabajadoras, siendo
usual encontrar afirmaciones elocuentes a este respecto como que en su dieta se incluye
«bastante aceite» o que «la clase de la alimentación de las clases proletarias en esta comarca
es el aceite»19.
En resumen: la expansión olivarera trajo consigo además de crecientes niveles de co-
mercialización tal y como ha repetido la literatura en los últimos tiempos, un mayor con-
sumo de aceite que, al parecer, fue clave para restituir las pérdidas de la cabaña de renta.
Así las cosas, se ha llegado a apuntar que «en muchas partes viven los pobres con pan y
aceituna o con pan y aceite» (Serra, 1878: 467). La recurrente máxima del «paniaceite»,
tan presente en la cultura andaluza, empezó a fraguarse con la expansión del olivar a me-
diados del XIX y ante la escasez de grasas animales20. De la misma manera, los defores-
tados bosques no podían proveer del combustible necesario y el olivo fue contemplado
como sustituto ideal. Ante el proceso de «agricolización» y la consiguiente pérdida de masa
forestal y de pastizales, el olivo paliaba eficazmente los esquilmos perdidos. 
En un territorio con un bajo potencial de producción primaria la necesidad de abas-
tecer los requerimientos energéticos de la sociedad se volvieron más complicados cuando
la presión poblacional, a mediados del XIX, se reveló como un problema (Boserup, 1984;
Butzer, 1990; Malanima, 2001). La fotosíntesis es el menos eficiente de los conversores
energéticos comunes pero, dentro de estos, se producen alimentos de contenidos ener-
géticos bien diversos. El aceite vegetal contiene, por ejemplo, casi 40 MJ/kg, prácticamente
el mismo contenido que el petróleo y casi el doble que el carbón (sic). Entre 25 y 50 ve-
ces más eficiente que las verduras y más del doble que los cereales (Smil, 2001: 18). La
expansión del olivar, en el largo plazo, debe ser entendida teniendo en consideración es-
tas claves. Aunque bien es cierto que el factor institucional apoyó esta expansión, la elec-
ción del cultivo del olivo se vio favorecida porque, además de aparecer como un esquilmo
19. Ver, respectivamente, MF (1887/89): «Sociedad Económica de Amigos del País de Málaga», tomo
4, pág. 162 y MF (1887/89): «D. Silverio Escobar, vecino de Escacena del Campo, provincia de
Huelva», tomo 3, pág. 333.
20. Discrepamos, pues, de algunas interpretaciones que sostienen que el «consumo masivo» de aceite
de oliva a finales del XIX estaba restringido a las clases pudientes por su elevado precio (GARRIDO,
2004: 69).
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lucrativo, era una planta con escasos requerimientos de agua y nutrientes, que proveía de
múltiples bienes a sus propietarios.
6. ENTONCES, ¿QUIÉN LEVANTÓ LOS OLIVOS?
Es un lugar común del relato histórico del olivar andaluz asociarlo con la mítica figura
del latifundio. Su aprovechamiento siempre ha estado vinculado, nos han contado, a la
gran propiedad. Pero lo cierto es que esta afirmación arraigada ya como «saber conven-
cional» no está provista de base empírica que la sustente. El profesor Juan F. Zambrana
(2006: 58), sin duda una de las voces más autorizadas en materia de olivar e historia, se
lamentaba recientemente de que «sobre los protagonistas del avance olivarero existen po-
cos estudios», siendo, tal vez, uno de los capítulos peor estudiados en la historia del oli-
var. 
El cultivo del olivo se ha relacionado con la modernización agraria, el carácter mer-
cantil y la alta necesidad de capitales, de tal manera que muchos autores, en sus reflexiones
sobre el tipo de explotación que caracterizaba el paisaje agrario andaluz tanto bajo el An-
tiguo Régimen (Bernal, 1988; Bernal y Drain, 1975; Caballero, 2004: 62; Herr, 1996;
Simpson, 1997: 32) como ya bien entrado el siglo XIX (Garrido, 2007; Guzmán, 2004:
318-320; Higueras Arnal, 1961; Jiménez Blanco, 1984:475; Zambrana, 1987: 63, 2006:
58) abundan en el mismo criterio. Su expansión solo podía ser acometida por grandes
propietarios que sostuvieran tales inversiones y que aprovecharan las economías de es-
cala que generaba (Álvarez y García Baquero, 1981; Caballero, 2004; García Fernández,
1967: 14; Garrido, 2007: 44-45; GHER, 1988: 56; Herr, 1996; Jiménez Blanco,1984: 475;
Zambrana, 1987: 63).
El mismo Jovellanos apuntó que «el aceite es un fruto que no se recoge si no se de-
rrama dinero sobre el árbol que lo produce y sobre el suelo que lo alimenta»21. Y en base
a su razonamiento se ha llegado a afirmar que «agricultor podía ser cualquiera pero en
cambio productor de aceite era una cuestión más minoritaria, solo al alcance de aque-
llos pocos que poseían la suficiente cantidad económica» (Caballero, 2004: 62). 
Sin embargo, la tipología de cultivo que venimos describiendo en este texto quebra-
ría con el silogismo que deriva en la simple ecuación: olivar-gran propiedad. Un vistazo
al Gráfico 1 evidencia que el tamaño medio de la explotación del olivar era notablemente
inferior al de las explotaciones del resto de cultivos. En Montefrío, a la altura de 1900,
61
21. Citado en CABALLERO (2004: 149).
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su tamaño medio era de 1,99 ha en tanto que las de cereal o las silvopastorales eran hasta
5 veces mayores22.
GRÁFICO 2
Tamaño medio de las explotaciones de diferentes cultivos en Montefrío (has),
1750-1900
Fuente: Ibídem Cuadro 1.
Montefrío, desde mediados del siglo XVIII hasta 1900, pone de manifiesto que el olivar
siempre estuvo bajo explotaciones de muy pequeño tamaño: el grupo que tenía explota-
ciones de entre 0 y 5 ha representaba el 90% de los propietarios en 1750 y, siglo y me-
dio después, seguía representando el mismo porcentaje. Es cierto que las explotaciones
de mayor tamaño crecieron en participación relativa pero, aún así, nunca hubo una finca
de olivos con más de 30 ha (ver Cuadro 6). Y esto no era por falta de grandes explota-
ciones pues las había. Algunos propietarios llegaron a concentrar miles de hectáreas. Siem-
pre, eso sí, dedicadas a otros cultivos. Nunca al olivar (ver Gráfico 2). 
En cualquier caso cabe la posibilidad de que los olivos, aunque ordenados en explo-
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22. Nótese el efecto de la Revolución liberal en Montefrío. En la figura 6 se observa la fuerte caída
del tamaño medio de la explotaciones totales. Fenómeno ya puesto de manifiesto por MARTÍNEZ
(1995) que, sin embargo, no pareció afectar al olivar que mantuvo un tamaño estable durante 150
años.
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taciones pequeñas, estuviesen bajo la propiedad de grandes terratenientes. Lo que apun-
taría que, a pesar de su carácter multifuncional y pequeño tamaño, formarían parte de
grandes propiedades. En Montefrío, los mayores propietarios de olivar del pueblo con-
centraban casi 13.500 ha en el total de sus explotaciones (un 67,5% de la superficie to-
tal del pueblo) y solo poseían, entre todos, 19 ha de olivar (apenas un 16% de la super-
ficie olivarera total). Es más, los propietarios con explotaciones totales menores a las 100
ha concentraban, dentro de las mismas, 79 ha de olivar (un 66% de la superficie total de
este cultivo) y aquellos que poseían menos de 20 ha concentraban una tercera parte de
la superficie olivarera total. En Montefrío, la entrada al siglo XX siguió sin alumbrar a esos
grandes propietarios burgueses que se abalanzaron al cultivo del olivo para rentabilizar
sus inversiones. 
CUADRO 6
Número y tamaño de las explotaciones de olivar en Montefrío (%), 1750-1900
Explotaciones Hectáreas
1750 1850 1900 1750 1850 1900
0 a 0,5 25,0 21,1 39,3 4,7 3,1 6,7
0,5 a 2 46,7 46,6 38,5 24,1 20,4 21,0
2 a 5 18,3 19,3 11,9 30,4 22,3 18,3
5 a 10 8,3 6,8 5,5 31,8 16,3 19,1
10 a 20 1,7 5,6 3,6 9,0 27,8 20,7
Más de 20 0,0 0,6 1,1 0,0 10,1 14,2
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Total absoluto 60 161 361 120 442 718
Fuente: Ibídem Cuadro 1.
¿Ocurriría lo mismo en las zonas de campiña? En 1750, un 85% de las explotaciones se
organizaba en fincas con una superficie inferior a las 5 ha que controlaban, a su vez, una
cuarta parte de la superficie de este cultivo. Las explotaciones menores de 20 ha suma-
ban la mitad de la superficie. Si hacemos el mismo ejercicio que en Montefrío, encon-
tramos que los 50 principales propietarios de olivar del municipio controlaban más 18.000
ha de la superficie total (incluyendo el resto de cultivos) y, de ellas, solo un 15% eran de
olivar. Sin embargo, los 50 propietarios con explotaciones más pequeñas apenas poseían
58 ha de la superficie total de Baena (incluyendo también el resto de cultivos) pero, de
ellas, el 75% eran olivares. Esto es, el porcentaje de tierra que la pequeña propiedad de-
dicaba al olivar era mucho mayor que el que dedicaba la gran propiedad. Podemos afir-
mar, sin temor a equivocarnos, que el olivar de campiña, bajo el Antiguo Régimen, tam-
bién estuvo vinculado al pequeño propietario.
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En cualquier caso esta realidad cambió a mediados de siglo. Los grandes propietarios
cobraron mayor protagonismo y, además, el porcentaje que destinaron al aprovechamiento
sobre el total de sus explotaciones pasó del citado 15% al 57%. El tamaño medio de la
explotación casi alcanzaba ya las 8 ha, el doble que en 1750.
Lamentablemente, no tenemos datos para 1900 en el caso de Baena. Aunque cabe in-
tuir una consolidación de la gran propiedad, es de rigor apuntar que los dos únicos tra-
bajos que ofrecen análisis de propiedad a largo plazo (cubriendo 1750-1900) señalan que
el olivo, en el cambio de siglo, siguió teniendo un carácter de pequeña explotación tanto
en la campiña de Sevilla (Cruz Villalón, 1980), como en la de Córdoba (Mata Olmo,
1987). Por otro lado, se ha demostrado que durante las tres primeras décadas del siglo
XX, Jaén asistió a su particular «edad de oro del olivar». Duplicó su superficie, convir-
tiéndose, por primera vez, en el principal foco olivarero español (Garrido, 2005). Durante
el mismo período fue la provincia en que más aumentó el número de propietarios de tie-
rra y, en consecuencia, se redujo notablemente el tamaño de sus explotaciones (GEA,
2002).
CUADRO 7
Número y tamaño de las explotaciones de olivar en Baena (%), 1750-1850
Explotaciones Hectáreas
1750 1850 1750 1850
0 a 0,5 30,2 4,8 1,8 0,2
0,5 a 2 40,9 29,8 10,2 4,0
2 a 5 14,3 32,6 12,6 12,8
5 a 10 7,9 12,4 14,2 11,4
10 a 30 4,8 19,2 22,9 60,1
Más de 30 1,9 1,1 38,3 11,5
Total 100,0 100,0 100,0 100,0
Total absoluto 315 620 1239 4.888
Fuente: Ibídem Cuadro 2.
A la luz de estos datos cabe una reflexión crítica. La historiografía olivarera ha sido ca-
paz de reconstruir con admirable precisión la vida de las grandes familias olivareras. Sin
embargo, la oceánica literatura sobre su historia apenas había aportado vagas nociones
sobre aspectos sociales de un cultivo que ocupó y ocupa a miles de familias andaluzas.
Aunque hemos reconstruido todas las series de precios, comercio, producciones o su-
perficie, no sabríamos responder más que con elucubraciones carentes de base empírica
a la pregunta del poeta: ¿quién levantó los olivos?
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Los testigos de la expansión olivarera decimonónica tenían otra percepción. Pedro de
Esponera, vecino de Jaén, señalaba en su tratado sobre el olivar:
Vemos a nuestros braceros, a quienes se repartió un poco de terreno montuoso, en-
ajenarse de gozo al contemplarse propietarios de un corto número de pies (de olivo)
que ellos plantaron; de los que retiran productos relativamente considerables e im-
posibles de obtener con ningún otro género de cultivo (Esponera, 1851: 4).
En fin, fueron pequeños campesinos que de repartos de tierra plantaron pies de olivo
porque de este árbol, además de aceite, se retiraban productos que ninguno otro ofre-
cía. 
Dyer (1998) recordaba que solo atendiendo a las «economías de la improvisación» de
las clases campesinas, a través de las cuales se reutilizaban todos los aprovechamientos,
era posible comprender su indiscutida capacidad reproductiva. Analizando solo la parte
comercializable de la producción sería imposible entender cómo sobrevivieron las cre-
cientes poblaciones del siglo XIX. Estas prácticas de «subsistencia cotidiana» son las que
completaban las necesidades del mundo rural. Nuestra opinión es que el olivo jugó un
rol importante en esta dirección en la Andalucía decimonónica.
El discurso que relaciona olivar con modernización agraria, mercantilización y gran
propiedad ha sido un relato persuasivo, quizá explicable por la tradición historiográfica
española muy bien avenida con un marxismo que no ha sido cuestionado hasta hace po-
cos años. La reconstrucción de un pasado andaluz que solo atina a ver señoritos y jor-
naleros deja en la penumbra de la historia a las clases populares que levantaron los oli-
vos. Así, en uno de los más brillantes textos sobre la provincia de Jaén, el escritor
Salvador Compán (2007: 221) sentenciaba que «las razones de este monocultivo se vie-
nen atribuyendo a una burguesía agraria que encontró en el olivar un poder despreocu-
pado y estable». Más adelante remata que a los campesinos «en bastantes ocasiones su ros-
tro (el del olivo) se les ha presentado con las formas calavéricas del hambre». 
En nuestra opinión, más bien al contrario: en bastantes ocasiones el olivo se presentó
como un elemento vertebrador en el sustento de las economías campesinas andaluzas. 
7. CONCLUSIONES
Hay sobradas pruebas de la importancia económica que tuvo el sector oleícola en la re-
gión, de su papel como agente modernizador, de los crecientes flujos de aceite exportado
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o del protagonismo de grandes propiedades. No queremos socavar los fundamentos de
tal relato.
Sin embargo, creemos que las pruebas expuestas en estas páginas permiten sostener
una serie de conclusiones generales que ayudan comprender mejor el carácter de la es-
pecialización agraria y olivarera en Andalucía en el siglo XIX y a dotar de mayor comple-
jidad algunos análisis tradicionales.
Primero, el monocultivo del olivo con usos preferentemente alimentarios es una rea-
lidad propia del siglo XX. En el contexto de las agriculturas preindustriales el olivar era
un aprovechamiento más forestal que agrícola, propio de la naturaleza de un bosque sil-
vestre mediterráneo. A medida que fue expandiéndose el plantío en el siglo XIX también
se presenció un paulatino proceso de antropización que se anticipó en las zonas de cam-
piña.
Segundo, tales paisajes informan de una estructura productiva particular en la que no
solo se producía aceite para la alimentación humana. El olivar revelaba una vocación mul-
tifuncional en la medida en que fue capaz de proveer de múltiples productos con dife-
rentes usos a las comunidades rurales. Buena parte de estos productos circulaban fuera
de los circuitos mercantiles y representaban un elemento básico del sustento campesino.
Tercero, la expansión de la superficie de olivar, además de explicarse por factores ins-
titucionales y económicos, puede ser leída por la formidable adaptación ecológica y pro-
ductiva del cultivo en el contexto de las agriculturas del sur de España. En la medida en
la que la cabaña ganadera se reducía, el olivar fue capaz de suministrar grasas con un coste
territorial menor. Igualmente proporcionó la leña necesaria para paliar el déficit de com-
bustible debido a los fuertes procesos de deforestación. Todo ello, teniendo en cuenta la
fuerte capacidad adaptativa a contextos de déficit hídrico y escasez de nutrientes. Dos pro-
blemas que han coartado tradicionalmente el crecimiento agrario andaluz.
Cuarto, habida cuenta de las funciones múltiples que cumplía el olivo, sus caracte-
rísticas eran propicias al pequeño campesinado, tendente a desarrollar estrategias pro-
ductivas que completaran su sustento. Los resultados revelan que ambos modelos (pe-
queña y gran propiedad) existieron, teniendo especialmente prevalencia la pequeña
propiedad antes del siglo XIX y, en los casos de sierra, manteniéndola hasta el siglo XX.
Quinto, como quiera que sea, la historiografía que ha tratado la cuestión ha sido pro-
fusa en los aspectos económicos de la historia del aceite de oliva. Sin embargo, a la luz
de nuestros resultados, la historia del olivar no puede relacionarse unívocamente con tal
66 pp. 39-72 ■ Diciembre 2012 ■ Historia Agraria, 58
HA58__Maquetación HA  12/11/2012  11:07  Página 66
«Cuántos siglos de aceituna». El carácter de la expansión olivarera en el sur de España (1750-1900)
Historia Agraria, 58 ■ Diciembre 2012 ■ pp. 39-72 67
producto. Como tampoco puede relacionarse con un solo grupo social. Más allá de los
grandes prohombres de la industria oleícola sobradamente estudiados, existen importantes
lagunas sobre las bases sociales que verdaderamente levantaron y trabajaron los olivos du-
rante siglos y que hicieron de su aprovechamiento una compleja herramienta de sustento.
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